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Un profundo sentido de devoción popular en el mundo rural es el que despierta la figura de la “Virgen Campesina”, madre y protectora de la comuna de Portezuelo, pequeña localidad del secano costero de la provincia de Ñuble.

Cubierta con manta y chupalla, al igual que el Niño Jesús que carga en sus brazos, su imagen está enraizada en la cultura y la religiosidad de los portezolanos. Sin embargo, eso no queda ahí, pues traspasando cerros y llanuras, día a día son muchos los ñublensinos y habitantes de otros puntos del país que se suman entre sus devotos.

La figura de la “Virgen Campesina” de Portezuelo tiene su origen hace ya más de dos décadas. Se cuenta que en medio de una procesión para la festividad de la Virgen del Carmen -verdadera identidad de la imagen bajo la vestimenta criolla que la cubre- la columna de fieles se vio alcanzada por una súbita y copiosa lluvia que puso en peligro la continuidad del trayecto por las calles del pueblo hacia el templo. El agua “caía a cantaros”, recuerdan algunos testigos de ese día memorable. Fue entonces cuando, raudo y sin frenar en su intención, un campesino cubrió la imagen con su manta y su chupalla, para proteger a la Virgen. El hecho causó tal impresión entre los fieles que la columna no frenó sus pasos hasta llegar al interior del templo.

Al término de la procesión, el párroco quiso sacarle la vestimenta a la Virgen, pero fueron los propios vecinos del pueblo quienes se negaron a esto, pues consideraban que la Madre de Dios se veía hermosa y la sentían más que nunca como propia. Con manta y chupalla era una de ellos.

En la actualidad, la devoción a la “Virgen Campesina” se manifiesta a través de distintas celebraciones que unen lo humano y lo divino. Están las fiestas religiosas de la Virgen del Carmen o el día de la Inmaculada Concepción; aquellas que rescatan las tradiciones populares del campo chileno como la Fiesta de la Trilla o la Fiesta de la Vendimia; y otras aún más propias como un Encuentro Anual de Raíces Folclóricas y un Encuentro Nacional de Payadores que, provistos de guitarras, guitarrones y arpas, dedican innumerables novenas campesinas a la Virgen.

Es una tradición que cada evento de su comunidad se inicie con una dedicación especial a la Virgen María bajo el manto protector de la Virgen Campesina. Esta es una actitud que nació del corazón de los propios campesinos y es positiva en la medida que sea un camino de fe que los acerque al Señor y a la Iglesia.

Múltiples son las formas con las que la comunidad portezolana le demuestra su devoción a la Virgen Campesina. Sin embargo, una de las más particulares ha sido la creación -hace algunos años- de la Agrupación de Bailes Religiosos de la Parroquia Nuestra Sra. del Carmen de Portezuelo, conformada por jóvenes músicos y bailarines, incluidos varios niños y niñas, quienes a través de los ritmos de la música nortina, muestran su respeto a la Madre Celestial. El formador y director de este grupo es Jaime Álvarez del Valle, quien junto a su familia se enfrascó en este atractivo proyecto que rescata una tradición religiosa importada desde la zona norte del país, y que hoy luce como una de las formas de alabanza y culto popular más singulares en la Diócesis de Chillán. Desde la conformación de la agrupación, indica Jaime Álvarez, sus bailes sólo se realizan en el marco de fiestas religiosas que involucran la devoción, el respeto y la oración a la Virgen.

En junio de 2007 falleció el padre Ricardo Sammon O`Brien, religioso de la congregación de Maryknoll, quien fue párroco de Portezuelo y cultor de esta religiosidad popular. 

Más información sobre la vida del padre Ricardo: http://noticias.iglesia.cl/noticia.php?id=4802
